
bierno del Genemi Augusto hochet  ;;‘‘ 
ellos es establecer un gobierno 
provisorio, restaurar matarip1- 
mente el orden y llamar a elec- 
ciones con el prop6sito de entre 
gar de hecho la conducci6n del 

s a las fuerzas vencidas por 

tiembre de 1970. Esta altemati- 
va, al no solucionar los proble 

F u n i d a d  Popular en sep 

Dingis su l4mado a “los que 
creen en la libertad del hombre, 
en su autonomía para p m a -  
mer su propia existencia, en su 
libertad de eleccih del credo, 
opiniones, educaci6~ trahajo, 
profe&n, ahorro y previsi6n”. 

e “la iibertad es la ciave 

Su eqyición estuvo centra- 
da en la royección poiítico- 
i l l S t i t U c i O J  de Chile”. para lo 
cuai c o m e d  recordando la 
sensación que sintiera el 11 de 
septiembre de 1973 al ver hu- 
meante el edificio de h Mone- 
ds: “Fue que un mundo se 
d&rrumbaba que algo nuevo 
debía nacer dé esos restos hu- 
meantes”. Recordó igualmente, 
“aquelia noche del 4 de sep 
tiembre de 1970. abrumado por 
la sensación del caos próxuno 
pero dispuesto a reaiizar el últi- 

‘mo esfuerzo a fin de evitar la 
designación del candidato se 
ñor Allende por el Congreso 
Pleno”. 
“Las Fuerzas Armadas to- 

er en 1973 para asu- 
mir la efensa de la nación que 
está a punto de dislocarse y a m  
quilarse. El movimiento cuenta 
no sólo con el benepibCit0 sino 
con insistentes rogativas del 
sector civil“, dijo el conferencis- 
ta. . 
A- luego el período 

decríaps-aOecidente. 
aSegiirri que “los cimientos de 
la sociedad libre se debilitan a 
través del siglo” y en Chile, “el 
ataque marxista y comunitaris- 
ta a la economía de mercado se 
facilita r el bajo nivel de vida 

Ec ión  en general y por 
??&iles logros del 14 
capitaiista en materia tE‘Z 
sarrollo económico. Se faciiita 
además la embestida contra la 
propiedad privada y la libertad 
económica porque el propio sis- 
tema de castigos e mcentivos 
imperante entonces, hace de los 
capitalistas nte más bien da- 
da a buscar & n p a r o  del Esta- 
do y a procurame mercados 
cautivos que a correr nesgos y 
a afrontar la competencia. La 
izquierda ata?. pues, salvo 

8 excepones, a un c g p  3Y smo débil, más feudaiista 
que liberal, más monopolista 
que competitivo, más oiigár- 

o que renovador y avanza- 

A lo que se suman “errores 
tácticos de 1:s partidos mar- 
uetas” que 
resultado de cs=ztm$ 
tiembre de 1970, pero caben p 
cas dudas acerca de que todo 
veda preparhdose mar’alman- 
te para. el caos que tannin6 
entre ruinas calcinadas el 11 de 
septiembre de 1973”. 

EL GOBIERNO MILITAR 

confidencia luego Fonta&e 
les alternativas estudiadas en 
esa oportunidad,, r 10s mbli- 
dos.castrenses. E s  d- 
&wmn dos carrrmos porn- 
desde el poder. El Primen, & 

tprsu el porvenir”. 
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mas nacionales graves y 
simplemente cubrirlos con una 
capa de orden púbiico a m o ,  
significa que a su vez 
una segunda intarvenu n mili- 
tar, provocando así la alternan- 
cia sucesiva e indeñnida de go- 
biernos extremistas y plpes 
militares. Tal f6rmula es más 
deseable ara aigunos impor- 
t a n x & . i c o s  de la época, pe- 
ro ta inconveniente desde 
el punto de los intereses a largo 
plazo del país”. 
“Las Fuerzas Armadas de 

Orden, optan por la segun& al- 
ternativa -recuerda-:- contar 
con un dia óstico serio a m  
delos ro&masm8sur ntes 
y funb8mentaies de C s  así 
como un recuento de las rinci- 
pales soluciones de fon& es- 
tablecer una transicibn por un 
peiiodo mucho más largo, em- 
peñar a los uniformados en la 
responsabilidad global de la 
conducción del país hasta el 
logro de las metas fijadas y 
emprender el camino rectifica- 
dar con todos los sacrificios y 
dolores gue la gravedad de la SI- 
tuación unpone”. 
Y resume la obra llevada a ca- 

bo. “El Gobierno Militar T- 
tiene con firm& el orden púbh- 

restablece la disciplina so- zx Se ocupa de descentraiizar 

raliza las decisiones de908 & 
viduos y genera profundas 
transformaciones moralea y 
económicas tendientes a hacer 
de Chile un país moderno”. 

Pero hay,otro aspecto iguai- 
mente fundamental pues “el r& 
gimen cuida de proteger al país 
contra el comunismo y el mar- 
xismo leninismo en ganeral,asi 
como de defender el ejercicio del 

er de las amenazas de la p E“ tiqueria y de la influencia de 
intereses económicos o sociales. 
a’enos a la función pública. En 
e{ marco de este criterio protec- 
tor, la Carta de 1980 promueve 
el progresivo desarrollo de la 
democracia representativa”. 

Todo 10 cual tiene una meta 
muy clara pues “todo esto si 
nifica e robablementeens 

ciudadanía va a estar decidien- 
do con su voto una disyuntiva 
casi dramática: la continuación 
del régimen existente o el recha- 
zo de éste para entrar a un des- 
vío todavía no 

economía el+eY?-*y- emercado - 

giin cx Sl año próximo la 

PLEBISCITO Y FUTURO 

Arturo Fontaine analea 
luego en profp+dad lo y 
nifica el plebisuto presi e n d  
y sus proyecaones. “En estos 
casos extremos, los individuos 
a+ la importancia vital de 
la iítica. Valores tales como 
lar onraria vida y libertad de 
las personas. o como el derecho 
de propiedad la eficacia de los 
contratos bgalmente celebra- 

Arturo Fontaine Aldunate fonnuld un llamado a optqrpor la pro- 
yección de Irr institucionalidd 

dos y la protección contra los 
delitos, dependen de la poKtica. 
es decir de la justa conducción 
del Estado”. 

Expone los ries “Todos 
sabemos cuen f r á g E i a  econo- 
mía de mercado sobre todo 
cuán sensible es a ros efectos de 
la demagogia. Una sobreva- 
luación del peso puede hacer ca- 
er las exportaciones y dete- 
riorar toaas las iniciativas, in- 
versiones y progresos reaüza- 
dos para la conquista de merca- 
dos extemos. Una política sala- 
rial y laboral imprudente gene- 
ra presiones sobre los precios 
internos y los costos, que casi 
siempre se han resuelto por-la 

‘voepde ¿e ñjar pmaos 
ZmTmes de consumo y pro- 
vocar así la escasez con la mejor 
de las intenciones. La pérdida 
del -bo de nuestra romiso- 
ria economía de mercaso no se 
ría más que el resultado dé unas 
pocas medidas de a 
comprensión y sOiidariE% 
ciales”. 

Esto es lo que plantea puesto 
en el escenario de haber ganadw 
la oposición a proyectar el régi- 
men y su obra institucional. 
Después de lo cual “vendría el 
deslizarse por la pendiente que 
está ya en el registro de 
nuestras experiencias: contro- 
le?, . intervenciones, expro- 

iaciones. confiscaciones, a estruceión de los ahorros y fu- 
ga de las inversiones”. 

LA NECESIDAD DEL SI 
“El régimen gana el p!ebisci- 

to y una sensación de alivio se 
ex ande por muchos sectores 
deppais en tanto que otros ven 
frustradas sus ilusiones por 8 
lar s años más”. 

Epre-ta entonces. muro 
Fontaine: “¿Y cuál puede ser el 
papel de los hombres de nego- 
cios, de los hombres de empre- 
sa, en este cuadro político insti- 
tucional que parece una verda- 
dera carrera de obstáculos?”. 
Para responder hace _algunos 
necesaRos recuerdos. 

“La marejada diriGsta. inter- 
vencionista y anticapitalista 
era tan aplastante en casi todo 
el mundo que los iíticos de 
derecha debían maga y hasta 
camuflar sus posiciones econb 
micas. La liberpd comercia! y 
la economía abierta no teman 

opuesta de lo cud’ha surgido 
una realidad @e dpnfereneis- 
ta detecta y 10 exp? “DE 
mos que buena partg d ~ h  e 
ienos más ca aces -9 M) ~610 

ace tad0 que loa militarea 
cuisen de los asuntos poblioos, 
sinpreatarleaeia y o a b i i  
criticándolos m n g s  veces y 

ocediendo corn si el sistema 
gbiera durar pera siempre en 
estas condiciones”. 

Es que ‘le economía de. mer- 
cado y sus notorios-éxitos en el 
orden interno y extemo @e per- 
ciben como astímulos de una 
conducta indivi-ta. an- 
cia1 y antipopular como un pi- 
viiegio para los seeton#l pudien- 
tes y como una vía pnm deahw 
manbar a los ehileeos. para ha- 
cerles perder BU ideoitided, peni 
someterlos al materidbmo de 
Is llamada aoeiedad de ~0118~-  
mo”. 

Por ello es que se hace indis- 
pensable ge. ios ampreeos 
adopten stmtos critenoa y 
comportamientos y que deben 
materializarse en la “conciencia 

neral acerca de las ventajas r e la libertad econ6mica 
bien de todos. Mientraa E&? 
tos de nuestras exphciones. 
de nuestra agricultura. de 
nuestros adelantos en loe d s  
variados sentidos, a 
como obras de elite 
calificadas y como *toa de las 
normas de un Gobanp +vi- 
dente. debemos estar q ~ e  
por el futuro. Sabswni a 
cierta que el bacanodel modelo 
de economía de grerCseE0 va a 
traer como con- al mo- 
delo socialista. matador de la 
iniciativa individual, cercena- 
dor del desarmih que tarde o 
temprano caerá en u l  sistema 
colectivista totalitario”. 

los hombres s e negocioe- han 

OBIJGACION DE Los 
-EMPREsAlum 

Por todo lo anterior es que 

Aun ctmldo “hay lmlchcm 
O ~ ~ e n q u e l o s  
hombres de xmgot5s-s y Lacr 

púbüp”. dijo. agreg.do les neweidadee +e.- to 
de”lae colectividedes que LNb 
tantprlla libertad Y la econaaik 
de mercado. 

“Es preciso ue los p 4 d p i 0 ~  
de la eOdedad%bre se encaren 
más allá del solo campo Beon& 
mico. ~a trayectoria de QP 
ación riesgo que inqdb la 
eiedadhire m a  ser apre 
ciada par los intelecides Y ar- 
tistas. El colectivism~ totdita- 
rio t i e n e r  ser derrotpb prb 
mero en 
‘‘9. respomybilidad pollti. 

se mmfica en tiem s den-- 
dad de crisis. ’& tiempos 
son rOs que estemos v i v i d .  
Forzosa es entonces la 
pación por el interés 
-sana la acción d i r e  o in- 
directa para favorecedo. Lss 
M ~ ~ O I K ~ S  son en iiltimo término 
~lQque,aiis~lomw~~ 
m e n t 4 e m 8 S d e S p k h J Y  
zadores decidenque sean. Por 
eso, dicho de otro modo. la v e  
d n  política de los hombres 
de-presa es” llamado a re- 
nuneiara la emgmción, a.la de- 
serción, al fracaso colectivo en 
Chile de los mejores dotados pa- 
ra el triunfo”. 

Arturo Fontaiue sigui6’vapu- 
leando las conciencias empresa- 
r i a l ~ :  “Las ideas de una so- 
ciedad libre, de una economía 
de mercado, de un fracaso del 
viejo estado socialista. dirigista 
e intmvencionista dominan el 
escenario intelectual y poiítico 
del mundo. Cada vez es más fre- 
cuenta encontrar catedráticos y 
homhres de pensamiento, sali- 
dos del s-o o de cuai- 
quier otra henda e reconocen 
los frauuios &Brmarxismo- 
leninismo. deploran los infier- 
nos nistaa, sociales se descorazonan de los países de las 
promesas del Estado providen- 
cia y vueiven los ojos hacia la ii- 
bertaC’. 

Es que “la humanidad va ha- 
cia la madurez, toma conciencia 
de au poder y también de SUB 
respomb+dades y @@os. El 
hombre quere hacerse dueño de 
su propia libertad y no quiere 
Etra cosa que ejercerla”. 

Nuestro país, enfatizn Fob 
tame, con todas sus hi ta -  
ciones ha adoptado m e l a .  
mente el camino de la libertad, 
de la madurez. de la autowmia 
de la sona. Se está i n j m .  
do ap8ciuilización teaiolbgica 
dehoyysepre a a l o s d m -  
fios del siglo 3: “ ~ s t o  es 10 
que debe triuníar”, concluyó di- 
ciendo. 

enlpeaaspuedendestarsu- sentido de reepaneabilidad 

campo de las id-”. 


